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La Apología 
Platón 

Extracto, circ. 360 a.C. 

En el año 399 antes de Cristo, Sócrates (un �lósofo de la Antigua Grecia) fue enjuiciado por los 

ciudadanos de Atenas. La Apología de Platón describe el discurso que dió Sócrates para su 

defensa durante el juicio. 

 

Recojamos, pues, desde el comienzo cuál es la acusación a partir de la que ha nacido 

esa opinión sobre mí, por la que Meleto, dándole crédito también, ha presentado 

esta acusación pública. Veamos, ¿con qué palabras me calumniaban los 

tergiversadores? Como si, en efecto, se tratara de acusadores legales, hay que dar lectura 

a su acusación jurada. «Sócrates comete delito y se mete en lo que no debe al investigar 

las cosas subterráneas y celestes, al hacer más fuerte el argumento más débil y al enseñar 

estas mismas cosas a otros». Es así, poco más o menos. En efecto, también en la comedia 

de Aristófanes veríais vosotros a cierto Sócrates que era llevado de un lado a otro 

a*rmando que volaba y diciendo otras muchas necedades sobre las que yo no entiendo 

ni mucho ni poco. Y no hablo con la intención de menospreciar este tipo de 

conocimientos, si alguien es sabio acerca de tales cosas, no sea que Meleto me entable 

proceso con esta acusación, sino que yo no tengo nada que ver con tales cosas, 

atenienses. Presento como testigos a la mayor parte de vosotros y os pido que cuantos 

me habéis oído dialogar alguna vez os informéis unos a otros y os lo deis a conocer; 
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muchos de vosotros estáis en esta situación. En efecto, informaos unos con otros de si 

alguno de vosotros me oyó jamás dialogar poco o mucho acerca de estos temas. De aquí 

conoceréis que también son del mismo modo las demás cosas que acerca de mí la 

mayoría dice. 

 

Pero no hay nada de esto, y si habéis oído a alguien decir que yo intento educar a los 

hombres y que cobro dinero, tampoco esto es verdad. Pues también a mí me parece 

que es hermoso que alguien sea capaz de educar a los hombres a quienes les es posible 

recibir lecciones, gratuitamente del que quieran de sus conciudadanos- a que abandonen 

las lecciones de éstos y reciban las suyas pagándoles dinero y debiéndoles 

agradecimiento.  

… 

Quizá alguno de vosotros objetaría: «Pero, Sócrates, ¿cuál es tu situación, de dónde 

han nacido esas tergiversaciones? Pues, sin duda, no ocupándote tú en cosa más 

notable que los demás, no hubiera surgido seguidamente tal fama y renombre, a no ser 

que hicieras algo distinto de lo que hace la mayoría. Dinos, pues, qué es ello, a *n de que 

nosotros no juzguemos a la ligera.» Pienso que el que hable así dice palabras justas y yo 

voy a intentar dar a conocer qué es, realmente, lo que me ha hecho este renombre y esta 

fama. Oíd, pues. Tal vez va a parecer a alguno de vosotros que bromeo. Sin embargo, 

sabed bien que os voy a decir toda la verdad. En efecto, atenienses, yo no he adquirido 

este renombre por otra razón que por cierta sabiduría. ¿Qué sabiduría es esa? La que, tal 

vez, es sabiduría propia del hombre; pues en realidad es probable que yo sea sabio 

respecto a ésta. Éstos, de los que hablaba hace un momento, quizá sean sabios respecto a 

una sabiduría mayor que la propia de un hombre o no sé cómo cali*carla. Hablo así, 
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porque yo no conozco esa sabiduría, y el que lo a*rme miente y habla en favor de mi falsa 

reputación. Atenienses, no protestéis ni aunque parezca que digo algo presuntuoso; las 

palabras que voy a decir no son mías, sino que voy a remitir al que las dijo, digno de 

crédito para vosotros. De mi sabiduría, si hay alguna y cuál es, os voy a presentar como 

testigo al dios que está en Delfos. En efecto, conocíais sin duda a Querefonte. Éste era 

amigo mío desde la juventud y adepto al partido democrático, fue al destierro y regresó 

con vosotros. Y ya sabéis cómo era Querefonte, qué vehemente para lo que emprendía. 

Pues bien, una vez fue a Delfos y tuvo la audacia de preguntar al oráculo esto -pero como 

he dicho, no protestéis, atenienses-, preguntó si había alguien más sabio que yo. La Pitia 

le respondió que nadie era más sabio. Acerca de esto os dará testimonio aquí este 

hermano suyo, puesto que él ha muerto. 

 

Pensad por qué digo estas cosas; voy a mostraros de dónde ha salido esta falsa 

opinión sobre mí. Así pues, tras oír yo estas palabras re:exionaba así: «¿Qué dice 

realmente el dios y qué indica en enigma? Yo tengo conciencia de que no soy sabio, ni 

poco ni mucho. ¿Qué es lo que realmente dice al a*rmar que yo soy muy sabio? Sin duda, 

no miente; no le es lícito.» Y durante mucho tiempo estuve yo confuso sobre lo que en 

verdad quería decir. Más tarde, a regañadientes me incliné a una investigación del oráculo 

del modo siguiente. Me dirigí a uno de los que parecían ser sabios, en la idea de que, si en 

alguna parte era posible, allí refutaría el vaticinio y demostraría al oráculo: «Éste es más 

sabio que yo y tú decías que lo era yo.» Ahora bien, al examinar a éste -pues no necesito 

citarlo con su nombre, era un político aquel con el que estuve indagando y dialogando- 

experimenté lo siguiente, atenienses: me pareció que otras muchas personas creían que 

ese hombre era sabio y, especialmente, lo creía él mismo, pero que no lo era. A 
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continuación intentaba yo demostrarle que él creía ser sabio, pero que no lo era. A 

consecuencia de ello, me gané la enemistad de él y de muchos de los presentes. Al 

retirarme de allí razonaba a solas que yo era más sabio que aquel hombre. Es probable 

que ni uno ni otro sepamos nada que tenga valor, pero este hombre cree saber algo y no 

lo sabe, en cambio yo, así como, en efecto, no sé, tampoco creo saber. Parece, pues, que al 

menos soy más sabio que él en esta misma pequeñez, en que lo que no sé tampoco creo 

saberlo. A continuación me encaminé hacia otro de los que parecían ser más sabios que 

aquél y saqué la misma impresión, y también allí me gané la enemistad de él y de muchos 

de los presentes. 

 

Después de esto, iba ya uno tras otro, sintiéndome disgustado y temiendo que me 

ganaba enemistades, pero, sin embargo, me parecía necesario dar la mayor 

importancia al dios. Debía yo, en efecto, encaminarme, indagando qué quería decir el 

oráculo, hacia todos los que parecieran saber algo. Y, por el perro, atenienses -pues es 

preciso decir la verdad ante vosotros-, que tuve la siguiente impresión. Me pareció que los 

de mayor reputación estaban casi carentes de lo más importante para el que investiga 

según el dios; en cambio, otros que parecían inferiores estaban mejor dotados para el 

buen juicio.  

… 

A causa de esta investigación, atenienses, me he creado muchas enemistades, muy 

duras y pesadas, de tal modo que de ellas han surgido muchas tergiversaciones y el 

renombre éste de que soy sabio. En efecto, en cada ocasión los presentes creen que yo 

soy sabio respecto a aquello que refuto a otro. Es probable, atenienses, que el dios sea en 

realidad sabio y que, en este oráculo, diga que la sabiduría humana es digna de poco o de 
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nada. Y parece que éste habla de Sócrates -se sirve de mi nombre poniéndome como 

ejemplo, como si dijera: «Es el más sabio, el que, de entre vosotros, hombres, conoce, 

como Sócrates, que en verdad es digno de nada respecto a la sabiduría.» Así pues, incluso 

ahora, voy de un lado. a otro investigando y averiguando en el sentido del dios, si creo 

que alguno de los ciudadanos o de los forasteros es sabio. Y cuando me parece que no lo 

es, prestando mi auxilio al dios, le demuestro que no es sabio. Por esa ocupación no he 

tenido tiempo de realizar ningún asunto de la ciudad digno de citar ni tampoco mío 

particular, sino que me encuentro en gran pobreza a causa del servicio del dios. 

 

Se añade, a esto, que los jóvenes. que me acompañan espontáneamente -los que 

disponen de más tiempo, los hijos de los más ricos- se divierten oyéndome examinar 

a los hombres y, con frecuencia, me imitan e intentan examinar a otros, y, naturalmente, 

encuentran, creo yo, gran cantidad de hombres que creen saber algo pero que saben 

poco o nada. En consecuencia, los examinados por ellos se irritan conmigo, y no consigo 

mismos, y dicen que un tal Sócrates es malvado y corrompe a los jóvenes. Cuando alguien 

les pregunta qué hace y qué enseña, no pueden decir nada, lo ignoran; pero, para no dar 

la impresión de que están confusos, dicen lo que es usual contra todos los que *losofan, 

es decir: «las cosas del cielo y lo que está bajo la tierra», «no creer en los dioses» y «hacer 

más fuerte el argumento más débil». Pues creo que no desearían decir la verdad, a saber, 

que resulta evidente que están simulando saber sin saber nada. Y como son, pienso yo, 

susceptibles y vehementes y numerosos, y como, además, hablan de mí apasionada y 

persuasivamente, os han llenado los oídos calumniándome violentamente desde hace 

mucho tiempo. Como consecuencia de esto me han acusado Meleto, Ánito y Licón; 

Meleto, irritado en nombre de los poetas; Anito, en el de los demiurgos y de los politicos, y 
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Licón, en el de los oradores. De manera que, como decía yo al principio, me causaría 

extrañeza que yo fuera capaz de arrancar de vosotros, en tan escaso tiempo, esta falsa 

imagen que ha tomado tanto cuerpo. Ahí tenéis, atenienses, la verdad y os estoy 

hablando sin ocultar nada, ni grande ni pequeño, y sin tomar precauciones en lo que 

digo. Sin embargo, sé casi con certeza que con estas palabras me consigo enemistades, lo 

cual es también una prueba de que digo la verdad, y que es ésta la mala fama mía y que 

éstas son sus causas. Si investigáis esto ahora o en otra ocasión, con*rmaréis que es así. 

… 

Ahora, atenienses, no trato de hacer la defensa en mi favor, como alguien podría 

creer, sino en el vuestro, no sea que al condenarme cometáis un error respecto a la 

dádiva del dios para vosotros. En efecto, si me condenáis a muerte, no encontraréis 

fácilmente, aunque sea un tanto ridículo decirlo, a otro semejante colocado en la ciudad 

por el dios del mismo modo que, junto a un caballo grande y noble pero un poco lento 

por su tamaño, y que necesita ser aguijoneado por una especie de tábano, según creo, el 

dios me ha colocado junto a la ciudad para una función semejante, y como tal, 

despertándoos, persuadiéndoos y reprochándoos uno a uno, no cesaré durante todo el 

día de posarme en todas partes. No llegaréis a tener fácilmente otro semejante, 

atenienses, y si me hacéis caso, me dejaréis vivir. Pero, quizá, irritados, como los que son 

despertados cuando cabecean somnolientos, dando un manotazo me condenaréis a 

muerte a la ligera, haciendo caso a .*nito. Después, pasaríais el resto de la vida 

durmiendo, a no ser que el dios, cuidándose de vosotros, os enviara otro. Comprenderéis, 

por lo que sigue, que yo soy precisamente el hombre adecuado para ser ofrecido por el 

dios a la ciudad. En efecto, no parece humano que yo tenga descuidados todos mis 

asuntos y que, durante tantos años, soporte que mis bienes familiares estén en abandono, 
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y, en cambio, esté siempre ocupándome de lo vuestro, acercándome a cada uno 

privadamente, como un padre o un hermano mayor, intentando convencerle de que se 

preocupe por la virtud. Y si de esto obtuviera provecho o cobrara un salario al haceros 

estas recomendaciones, tendría alguna justi*cación. Pero la verdad es que, incluso 

vosotros mismos lo veis, aunque los acusadores han hecho otras acusaciones tan 

desvergonzadamente, no han sido capaces, presentando un testigo, de llevar su 

desvergüenza a a*rmar que yo alguna vez cobré o pedí a alguien una remuneración. 

Ciertamente yo presento, me parece, un testigo su*ciente de que digo la verdad: mi 

pobreza. 

(El jurado lo declara culpable y Meleto pide la pena de muerte). 

 Al hecho de que no me irrite, atenienses, ante lo sucedido, es decir, ante que me 

hayáis condenado, contribuyen muchas cosas y, especialmente, que lo sucedido no 

ha sido inesperado para mí, si bien me extraña mucho más el número de votos resultante 

de una y otra parte. En efecto, no creía que iba a ser por tan poco, sino por mucho. La 

realidad es que, según parece, si sólo treinta votos hubieran caído de la otra parte, habría 

sido absuelto.  

… 

Quizá, al hablar así, os parezca que estoy hablando lleno de arrogancia, como cuando 

antes hablaba de lamentaciones y súplicas. No es así; atenienses, sino más bien, de 

este otro modo. Yo estoy persuadido de que no hago daño a ningún hombre 

voluntariamente, pero no consigo convenceros a vosotros de ello, porque hemos 

dialogado durante poco tiempo. Puesto que, si tuvierais una ley, como la tienen otros 
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hombres, que ordenara no decidir sobre una pena de muerte en un solo día, sino en 

muchos, os convenceríais. Pero, ahora, en poco tiempo no es fácil liberarse de grandes 

calumnias. Persuadido, como estoy, de que no hago daño a nadie, me hallo muy lejos de 

hacerme daño a mí mismo, de decir contra mí que soy merecedor de algún daño y de 

proponer para mí algo semejante. ¿Por, qué temor iba a hacerlo? ¿Acaso por el de no 

sufrir lo que ha propuesto Meleto y que yo a*rmo que no sé si es un bien o un mal? ¿Para 

evitar esto, debo elegir algo que sé con certeza que es un mal y proponerlo para mí? ¿Tal 

vez, la prisión? ¿Y por qué he de vivir yo en la cárcel siendo esclavo de los magistrados 

que, sucesivamente, ejerzan su cargo en ella, los Once? ¿Quizá, una multa y estar en 

prisión hasta que la pague? Pero esto sería lo mismo que lo anterior, pues no tengo dinero 

para pagar. ¿Entonces propondría el destierro? Quizá vosotros aceptaríais esto. ¿No 

tendría yo, ciertamente, mucho amor a la vida, si fuera tan insensato como para no poder 

re:exionar que vosotros, que sois conciudadanos míos, no habéis sido capaces de 

soportar mis conversaciones y razonamientos, sino que os han resultado lo bastante 

pesados y molestos como para que ahora intentéis libraros de ellos, y que acaso otros los 

soportarán fácilmente? Está muy lejos de ser así, atenienses. ¡Sería, en efecto, una 

hermosa vida para un hombre de mi edad salir de mi ciudad y vivir yendo expulsado de 

una ciudad a otra! Sé con certeza que, donde vaya, los jóvenes escucharán mis palabras, 

como aquí. Si los rechazo, ellos me expulsarán convenciendo a los mayores. Si no los 

rechazo, me expulsarán sus padres y familiares por causa de ellos. 

… 

Por no esperar un tiempo no largo, atenienses, vais a tener la fama y la culpa, por 

parte de los que quieren difamar a la ciudad, de haber matado a Sócrates, un sabio. 

Pues a*rmarán que soy sabio, aunque no lo soy, los que quieren injuriaros. En efecto, si 
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hubierais esperado un poco de tiempo, esto habría sucedido por sí mismo. Veis, sin duda, 

que mi edad está ya muy avanzada en el curso de la vida y próxima a la muerte. No digo 

estas palabras a todos vosotros, sino a los que me han condenado a muerte. Pero también 

les digo a ellos lo siguiente. Quizá creéis, atenienses, que yo he sido condenado por 

faltarme las palabras adecuadas para haberos convencido, si yo hubiera creído que era 

preciso hacer y decir todo, con tal de evitar la condena. Está muy lejos de ser así. Pues 

bien, he sido condenado por falta no ciertamente de palabras, sino de osadía y 

desvergüenza , y por no querer deciros lo que os habría sido más agradable oír: 

lamentarme, llorar o hacer y decir otras muchas cosas- indignas de mí, como digo, y que 

vosotros tenéis costumbre de oír a otros. Pero ni antes creí que era necesario hacer nada 

innoble por causa del peligro, ni ahora me arrepiento de haberme defendido así, sino que 

pre*ero con mucho morir habiéndome defendido de este modo, a vivir habiéndolo hecho 

de ese otro modo. En efecto, ni ante la justicia ni en la guerra, ni yo ni ningún otro deben 

maquinar cómo evitar la muerte a cualquier precio. Pues también en los combates 

muchas veces es evidente que se evitaría la muerte abandonando las armas y volviéndose 

a suplicar a los perseguidores. Hay muchos medios, en cada ocasión de peligro, de evitar 

la muerte, si se tiene la osadía de hacer y decir cualquier cosa. Pero no es difícil, 

atenienses, evitar la muerte, es mucho más di*cil evitar la maldad; en efecto, corre más 

deprisa que la muerte. Ahora yo, como soy lento y viejo, he sido alcanzado por la más 

lenta de las dos. En cambio, mis acusadores, como son temibles y ágiles, han sido 

alcanzados por la más rápida, la maldad. Ahora yo voy a salir de aquí condenado a muerte 

por vosotros, y éstos, condenados por la verdad, culpables de perversidad e injusticia. Yo 

me atengo a mi estimación y éstos, a la suya. Quizá era necesario que esto fuera así y creo 

que está adecuadamente. 

175 

180 

185 

190 

   

   

   

   

195 



 

Page 10 

Deseo predeciros a vosotros, mis condenadores, lo que va a seguir a esto. En efecto, 

estoy yo ya en ese momento en el que los hombres tienen capacidad de profetizar, 

cuando van ya a morir. Yo os aseguro, hombres que me habéis condenado, que 

inmediatamente después de mi muerte os va a venir un castigo mucho más duro, por 

Zeus, que el de mi condena a muerte. En efecto, ahora habéis hecho esto creyendo que os 

ibais a librar de dar cuenta de vuestro modo de vida, pero, como digo, os va a salir muy al 

contrario. Van a ser más los que os pidan cuentas, ésos a los que yo ahora contenía sin 

que vosotros lo percibierais. Serán más intransigentes por cuanto son más jóvenes, y 

vosotros os irritaréis más. Pues, si pensáis que matando a la gente vais a impedir que se os 

reproche que no vivís rectamente, no pensáis bien. Este medio de evitarlo ni es muy 

e*caz, ni es honrado. El más honrado y el más sencillo no es reprimir a los demás, sino 

prepararse para ser lo mejor posible. Hechas estas predicciones a quienes me han 

condenado les digo adiós. 

 

Con los que habéis votado mi absolución me gustaría conversar sobre este hecho 

que acaba de suceder, mientras los magistrados están ocupados y aún no voy 

adonde yo debo morir. Quedaos, pues, conmigo, amigos, este tiempo, pues nada impide 

conversar entre nosotros mientras sea posible. Como sois amigos, quiero haceros ver qué 

signi*ca, realmente, lo que me ha sucedido ahora.  

… 

Re:exionemos también que hay gran esperanza de que esto sea un bien. La muerte 

es una de estas dos cosas: o bien el que está muerto no es nada ni tiene sensación de 

nada, o bien, según se dice, la muerte es precisamente una transformación, un cambio de 

morada para el alma de este lugar de aquí a otro lugar. Si es una ausencia de sensación y 
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un sueño, como cuando se duerme sin soñar, la muerte sería una ganancia maravillosa. 

Pues, si alguien, tomando la noche en la que ha dormido de tal manera que no ha visto 

nada en sueños y comparando con esta noche las demás noches y días de su vida, tuviera 

que re:exionar y decir cuántos días y noches ha vivido en su vida mejor y más 

agradablemente que esta noche, creo que no ya un hombre cualquiera, sino que incluso 

el Gran Rey encontraría fácilmente contables estas noches comparándolas con los otros 

días y noches. Si, en efecto, la muerte es algo así, digo que es una ganancia, pues la 

totalidad del tiempo no resulta ser más que una sola noche. Si, por otra parte, la muerte es 

como emigrar de aquí a otro lugar y es verdad, como se dice, que allí están todos los que 

han muerto, ¿qué bien habría mayor que éste, jueces? Pues si, llegado uno al Hades, libre 

ya de éstos que dicen que son jueces, va a encontrar a los verdaderos jueces, los que se 

dice que hacen justicia allí: Minos , Radamanto, Éaco y Triptólemo, y a cuantos semidioses 

fueron justos en sus vidas, ¿sería acaso malo el viaje? Además, ¿cuánto daría alguno de 

vosotros por estar junto a Orfeo, Museo, Hesíodo y Homero? Yo estoy dispuesto a morir 

muchas veces, si esto es verdad, y sería un entretenimiento maravilloso, sobre todo para 

mí, cuando me encuentre allí con Palamedes, con Ayante, el hijo de Telamón, y con algún 

otro de los antiguos que haya muerto a causa de un juicio injusto, comparar mis 

sufrimientos con los de ellos; esto no sería desagradable, según creo. Y lo más importante, 

pasar el tiempo examinando e investigando a los de allí, como ahora a los de aquí, para 

ver quién de ellos es sabio, y quién cree serlo y no lo es. ¿Cuánto se daría, jueces, por 

examinar al que llevó a Troya aquel gran ejército, o bien a Odiseo o a Sísifo o á otros 

in*nitos hombres y mujeres que se podrían citar? Dialogar allí con ellos, estar en su 

compañía y examinarlos sería el colmo de la felicidad. En todo caso, los de allí no 
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condenan a muerte por esto. Por otras razones son los de allí más felices que los de aquí, 

especialmente porque ya el resto del tiempo son inmortales, si es verdad lo que se dice. 

 

Es preciso que también vosotros, jueces, estéis llenos de esperanza con respecto a la 

muerte y tengáis en el ánimo esta sola verdad, que no existe mal alguno para el 

hombre bueno, ni cuando vive ni después de muerto, y que los dioses no se desentienden 

de sus di*cultades. Tampoco lo que ahora me ha sucedido ha sido por casualidad, sino 

que tengo la evidencia de que ya era mejor para mí morir y librarme de trabajos. Por esta 

razón, en ningún momento la señal divina me ha detenido y, por eso, no me irrito mucho 

con los que me han condenado ni con los acusadores. No obstante, ellos no me 

condenaron ni acusaron con esta idea, sino creyendo que me hacían daño. Es justo que se 

les haga este reproche. 

 

Sin embargo, les pido una sola cosa. Cuando mis hijos sean mayores, atenienses, 

castigadlos causándoles las mismas molestias que yo a vosotros, si os parece que se 

preocupan del dinero o de otra cosa cualquiera antes que de la virtud, y si creen que son 

algo sin serlo, reprochadles, como yo a vosotros, que no se preocupan de lo que es 

necesario y que creen ser algo sin ser dignos de nada. Si hacéis esto, mis hijos y yo 

habremos recibido un justo pago de vosotros. 

 

Pero es ya hora de marcharnos, yo a morir y vosotros a vivir. Quién de nosotros se 

dirige a una situación mejor es algo oculto para todos, excepto para el dios. 
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